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En memoria de Bix Por Jaime Secanell 

Hace veinte años que desapareció 
de la escena jazzistica, un músico que 
quizás su nombre no diga gran cosa 
a los aficionados más o menos recien-
tes a la música de jazz, pero que sin 
embargo, llegó en la época en que el 
jazz estaba casi únicamente afincado 
en la ciudad de Chicago, a ocupar 
un lugar preeminente entre los pocos 
instrumentistas que por aquel enton-
ces dedicaban sus mejores esfuerzos 
al arte nacido en el sur de Nortea-
mérica. 

Digamos ya desde un principio que 
Leon «Bix» Beiderbecke no ha tenido 
en el desarrollo de la música de jazz, 
la importancia de Louis Armstrong. 
No obstante, sus maneras han servi-
do de molde y patrón a una buena 
parte de los trompetistas de raza 
blanca que trabajaban ya en la ter-
cera década de este siglo. No obstan-
te también ha habido algún que otro 
músico de color que en más de 
una ocasión ha denotado la in-
ñuencia de Bix en algunas de sus in-
terpretaciones. Ta l es el caso del cé-
lebre Rex Stewart y del menos des-
conocido trompeta de Fletcher Hen-
derson, Rusell Smith. 

Alrededor de Bix llegó a crearse en 
su tiempo una aureola de superiori-
dad sobre los demás trompetistas que 
no es otra cosa que una más de las 
numerosas fantasias a que nos tienen 
acostumbrados los apologistas del jazz 
blanco. Como queda dicho ya ante-
riormente, Bix ha tenido un induda-
ble e innegable ascendiente sobre di-
versos instrumentistas, y repetimos, 
particularmente sobre los de su raza,-
mas su influencia ha sido pasajera 
y sus seguidores no han descollado 
en ningún momento y bajo ningún 
aspecto. 

Aún no tenia veinte años cuando 
ya debutó como músico profesional en 
el campo del jazz, ingresando en la 
organización que dirigía el pianista 
Dick Voynow y que se hizo célebre 
bajo el nombre de los «Wolverines». 
•Desde el primer momento demostró 
estar en posesión de unas facultades 
para la improvisación desconocidas 
hasta entonces en instrumentistas de 
raza blanca. Sus actuaciones con el 
grupo de los «Wolverines» fueron un 
éxito completo. 

A par t i r de entonces fué solicitadí-
simo por todos los directores de piel 
clara que se lo disputaban para que 
trabajara en sus diversos organismos. 
Jean Goldkette, uno de los más famo-
sos allá por el año 1925, consiguió 
que trabajara bajo sus órdenes. Sin 

embargo las grabaciones llevadas a 
cabo por este conjunto carecen del 
menor interés dado el carácter mar-
cadamente comercial que las preside. 

La figura de Bix tiene ires facetas 
distintas e interesantes a la vez. Ante 
todo es conocido por sus cualidades 
de ccrnetista, aunque hemos de tener 
presente que también ha destacado 
como pianista y compositor de temas 
sencillos pero repletes de interés y 
originalidad. 

Su estilo interpretativo a la corne-
ta estaba en un principio inspirado en 
la escuela de los músicos oriundos de 
Nueva Orleans y part icularmente des-
cendían del modo de tocar de Joe 
Smith, el malogrado trompetista que 
durante varios años trabajó en la or-
questa de Fletcher Henderson. Des-
pucs fué evolucionando hacia otros 
derrctercs mucho más personales, 
•conservando no obstante el acento 
hot en todas sus interpretaciones. Su 
estilo se hizo más fluido, su entona-
ción fué más densa, y su fraseo ad-
quirió una robustez y simplicidad de 
primer orden. Todos sus solos seguian 
una linea melódica completamente 
lógica y natural, dando la impresión 
de ser escritos, mas no hay ta l cosa 
puesto que Bix apenas sabia leer mú-
sica. 

Un bello ejemplo de su estilo, qui-
zás el mejor, lo encontramos en la 
grabación t i tulada « Slngln T h e 
Blues», que hace más de veinte años 
llegó a ser considerada por diversos 
críticos como una obra maestra del 
jazz. Si se exageró dándole una im-
portancia que no tiene en su valor de 
conjunto, lo que si ha quedado incó-
lume a pesar del transcurso del tiem-
po ha sido el trabajo de Bix, que aqui 
se nos muestra en la plenitud de sus 
facultades. Se hizo tan popular esta 
grabación que hasta el propio Flet-
cher Handerson la llevó a la cera fo-
nográflca, copiando casi nota por no-
ta el solo de Bix y adaptándolo a las 
diversas voces de su orquesta. 

Una de las facetas de Bix más in-
teresantes, aunque a la vez menos 
conocidas, es su trabajo en calidad 
de pianista. Especialidad en la que 
no se ha prodigado puesto que tan 
sólo nos ha legado un registro en el 
que actúe al teclado. El t í tulo es «In 
a Mist», conocido también por «Bixo-
logy», cuyo motivo pr incipal lo dió a 
conocer cierta noche en que estaba 
improvisando con otros músicos en 
un cabaret. Bix lo llevó, después, a 
la cera, improvisando de paso sobre 
el tema inicial. 

Su estilo pianístico es complejo e 
interesante por demás ya que part i -
cipa de varias escuelas. Como admi-
rador que era de Will ie Smith «The 
Lien», no podía fa l tar su influencia, 
part icularmente por lo que se refiere 
a su mano izquierda, contrastando 
con la derecha que improvisa conti-
nuamente frase tras frase de un mo-
do muy parecido a cuando lo hace 
con la corneta. 

Indudablemente, «In a Mist», es 
una de sus mejores creaciones, y en 
dcnde nos deja ya entrever unas po-
sibilidades como compositor y pianis-
ta que su prematura desaparición no 
permitió desarrollar. 

En el año 1929, y debido a su defi-
ciente estado de salud, tuvo que 
abandonar la orquesta de Paul Whi-
teman, en la que había ingresado dos 
años antes, retirándose a descansar 
a su ciudad natal. No obstante su es-
pír i tu inquieto no le permitió estar 
inactivo, por lo que al cabo de algu-
nos meses quiso reanudar sus activi-
dades musicales, aunque tan sólo lo 
consiguió por un corto espacio de 
tiempo ya que la muerte lo sorpren-
dió el 7 de agosto de 1931, cuando 
hacía poco que se había reintegrado 
a la música. 

En 1944, el crítico de jazz nortea-
mericano Dave Dexter realizó una 
Historia del Jazz muy «sui generis», 
para la entonces naciente casa de 
discos Capitol y en la que colaboraron 
la mayor parte de instrumentistas y 
orquestas que en una época u otra 
han descollado en mayor o menor 
grado. 

Bix Beiderbecke no podía fa l tar a 
la cita con los más grandes jazzmen 
de tcdos los tiempos y si él no pudo 
hacerlo físicamente sí lo hizo en es-
pír i tu en forma de una composición 
suya, «In The Dark», quizá la más 
bella, que fué grabada en su memoria 
por la orquesta de Bobby Sherwood, 
con la colaboración del pianista Fritz 
Beker, quien en la misma asume el 
papel principal. 

A los amantes del ampuloso jazz 
mcderno no les dirá nada o casi nada 
el trabajo de Bix en las grabaciones 
de hace más de dos décadas, sin em-
bargo hemos de tener presente que 
él ha sido uno de los pocos instru-
mentistas de raza blanca que ha di-
cho algo nuevo y precisamente en una 
época en que la técnica musical bri-
llaba por su ausencia en el campo de 
la música de jazz. Ahí es donde re-
side su mayor mérito. 
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Buck Clayton 
Se ha confirmado la próxima 

actuación en Barcelona del famo-
so trompeta Buck Clayton con su 
conjunto, para el día 26 de abril, 
en conciertos de tarde y noche. 

Como de costumbre, estos con-
ciertos tendrán lugar en el Cine 
UUindsor de la Ciudad Condal y 
están organizados por el prestigio-
so Hot Club de Barcelona. 

El conjunto que acompaña a 
Buck Clayton en esta jira europea 
está formado por: Emmett Berry 
(tp.), Dicky UJells (tb.), Buddy Tate 
(st.), Earl lJUarren (sa. y ci.), Sir 
Charles Thompson (p.), Gene Ra-
mey (b.), Oliver Jackson (dr.) 
y el cantante de blues Dimmy 
UJhitherspoon. 

La percus ión en la mús i ca es u n o 
de los f ac to res m á s i m p o r t a n t e s y 
q u e deben tenerse m u y en cuen t a , 
en especial al en foca r la cues t ión 
de ca ra a un f u t u r o p r ó x i m o , en el 
q u e se v i s l u m b r a u n a a c u s a d a ten-
denc ia en a d m i t i r al r i t m o c o m o 
efecto e l emen ta l y bás ico en t oda 
e jecuc ión mus i ca l . 

E n el j azz ya s a b e m o s q u e el r i t-
m o es c o m o u n a ba l anza que se 
p o n d e r a o b j e t i v a m e n t e en todo el 
á m b i t o es t ruc tu ra l del m i s mo . El 
mús ico de j a zz f o r z o s a m e n t e nece-
sita de su r i tmo, lo s iente insis ten-
temente , ya sea m e n t a l m e n t e o bien 
e s c u c h á n d o l o a t r avés de la e jecu-
c ión de la mús ica que i n t e rp re t a , 
c o m o el c o m p á s a r r i t m a d o de u n 
co razón h u m a n o . 

La mús ica se ha l la e n c a u z a d a 
d e n t r o de u n a s reglas f u n d a m e n t a -
les, sin las cua les no pod r í a ser lo . 
Como bás icas , el c o m p á s y la melo-
d ía . E n el j azz el c o m p á s t iene una 
i m p o r t a n c i a p r i m o r d i a l , y pa ra ello 
se u t i l izan una serie de i n s t r u m e n -
tos de percus ión q u e f o r m a n la lla-
m a d a ba te r ía , los cua le s de te rmi-
nan el c o m p á s por m e d i o de soni 
dos compac tos , e n c a u z a d o s en los 
t i empos q u e d u r a n los c o m p a s e s a 
cna t ro t i empos . Pero , ¿es la l)atería 
un i n s t r u m e n t o mus ica l? Si anal i -
z a m o s d e t e n i d a m e n t e el a l cance to-
tal de la p regunta , f o r z o s a m e n t e 
h e m o s de a d m i t i r la respuesta de 
f o r m a negat iva , po rque la mús ica 
es e senc i a lmen te me lód ica , y p o r l o 
t an to no p u e d e hace r se mús i ca con 
un m í n i m o de no t a s musicales , las 
cua le s lo f o r m a n la escala d ia tó-
n ica . 

La ba te r ía no es un i n s t r u m e n t o 
de mús i ca , y no lo es p o r q u e no po-
see en su h a b e r las no t a s necesa r ias 
para poder hace r l a . P o d r í a m o s lla-
m a r a la ba te r ía un e l e m e n t o esen-
cial del r i tmo, o bien un i n s t r u m e n -
to r í tmico , pe ro de n i n g u n a m a n e r a 
un i n s t r u m e n t o mus ica l Al efecto 

es v e r d a d e r a m e n t e i m p o r t a n t e ad-
ver t i r que un «solo» de ba ter ía no 
p u e d e cons ide ra r se c o m o mús ica en 
n ingún aspecto. La ba te r í a c u a n d o 
ac túa sola se encauza d i r e c t a m e n t e 
en el exh ib i c ion i smo de un ins t ru-
m e n t o p e r e n t o r i o - r í t m i c o . 

E n el j azz es co r r i en te q u e la ba-
tería nos of rezca exh ib ic iones de 
percus ión en u n o s c o m p a s e s deter-
m i n a d o s , o bien en a lgunos «cho-
rus» d e t e r m i n a d o s , pero a l g u n o s 
mús icos h a n l legado inc luso a o f re -
ce rnos toda una «melodía» o «te-
ma» d e t e r m i n a d o de ba te r ía , desde 
el p r inc ip io has ta el final, lo cua l 
no p u e d e a d m i t i r s e en absoluto» 
pues qu ien p o d r á d i scu t i r l e a d i c h o 
señor lo que ha t ocado . El p u e d e 
a f i rma r , p o n g a m o s por e j emplo , 
q u e ha t ocado el «St. Lou i s Blues», 
pero en r ea l idad lo ú n i c o q u e h a 
h e c h o es toca r los c o m p a s e s de di-
cho t ema , y los c o m p a s e s no deter-
m i n a n la mús ica , s ino el t i e m p o 
q u e d u r a ésta. 

Los «solos» d e ba te r ía son un 
e x h i b i c i o n i s m o al cual e s t a m o s fa-
m i l i a r i z a d o s y que en el f o n d o nos 
gusta, pero q u e si se hacen d e m a -
s iado largos nos fas t id ia , y la causa 
de ello no es o t ra que la ya mencio-
n a d a . El ru ido bien e j e c u t a d o es 
s i empre ag radab le , pero cansa por-
que no se le puede d a r f o r m a musi-
cal . El m ú s i c o que se imag ina po-
der h a c e r mús ica con la ba te r í a de 
i n s t r u m e n t o s de percus ión , está en 
un ca l l e jón sin sa l ida , y lo m i s m o 
el a f i c i o n a d o que lo sigue. 

Es necesar io es tab lecer t é r m i n o s 
y p o n e r las cosas en el lugar q u e 
les c o r r e s p o n d e . Si la ba te r ía es i m -
p o r t a n t e en la c o l a b o r a c i ó n q u e 
apor t a en el j azz po r su eficaz ayu-
da , es c o m p l e t a m e n t e nu la c u a n d o 
ac túa sola . 

lea club c í e ritmo 
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Sidney ''Big Sid'' Catiett 
Gigante de #a batería desaparecido hace W años 

P o r J e a n - M a r i e G o d i n 

Kace 10 años, el 25 de marzo de 
1951, murió en los pasillos de un tea-
tro de Chicago uno de los mejores 
baterías que el jazz haya conocido: 
«Big» Sidney Catiett. Diez años son 
poca cosa. ¿Quién no se acuerda de 
la aparición en el mercado de Bop-
licity 0 de los discos de Bechet-Luter? 
Sin embargo el nombre de Catiett pa-
rece hoy haberse borrado de las me-
morias. 

Sidney debía su sobrenombre a su 
enorme talla: 1,90 metros, y también 
a su talento. No se comprende el por-
qué no obtuvo el éxito que le corres-
pondía, ya que tuvo muchos momen-
tos brillantes con Snowden, con Car-
ter, con Henderson... Pero para el 
músico de jazz, el disco es una con-
sagración dependiendo da su venta la 
reputación de los intérpretes. Pero, 
Big Sid no estuvo jamás en unos es-
tudios de grabación cuando se graba-
ba un «best-seller». 

Creo interesante hacer observar que 
Jo Jones parece ser hoy uno de los 
mejores baterías «middle-jazz», para 
no decir el mejor. Se tiene tendencia 
a proyectar esta supremacía en el pa-
sado. Chick Webb fué antes de la gue-
rra el maestro de la batería, y su in-
fluencia se ejerció mucho tambión so-
bre Jo Jones, Cozy Cole y Sidney 
Catiett. Sería injusto añrmar por lo 
tanto que Jo Jones tuvo alguna in-
fluencia sobre sus contemporáneos. 
Catiett era dos años mayor que Jones. 
Tocó mucho antes que él en orquestas 
de gran formación. Fué en 1935 que 
Jones entró definitivamente en la or-
questa Count Basie en Kansas City, 
mientras que Catiett tocaba ya en 
1930 en Nueva York con orquestas no 
menos importantes desde el punto de 
vista histórico. Siendo Jones un gran 
batería, no hizo escuela hasta la lle-
gada de la orquesta Basie a Nueva 

Ycrk en 1937. El talento de Catleít 
estaba ya entonces bien probado y 
eran numerosos los baterías que tra-
taban de imitarle, una vez aprendida 
la lección de Chick Webb. 

Catiett estudió al principio de su 
carrera a los maestros de Nueva Or-
leans Baby Dodds y Zutty Singleton, 
asimilando más tarde la habilidad de 
Chick Webb y forjando así aquel es-
tilo tan particular que renovó la tra-
d-ción de la batería. Tocaba de ma-
nera seca, firme, nerviosa, arrancan-
do de su instrumento un sonido melo-
so, suave y delicado. Era excelente 
en los redobles cerrados y también 
en los «breaks» vigorosos y sabía 
acompañar con gran inteligencia. En 
ninguno de sus discos se le oye so-
brepasar por los acontecimientos. 
Catiett Cynisme es de un tiempo ul-
tra rápido, como también el China-
town grabado con Louis Armstrong, 
pero Big Sid lo mantiene sin desfalle-
cimiento. En Sometimes I'm Happy 
con Lester Young o Bop Omelette con 
Earl Hines, acompaña con el plato de 
manera admirable, sin punto de com-
paración con la monotonia de la ma-
yor parte de baterías actuales. Utili-
za el zumbido de los platillos con par-
simonia y nunca por más espacio que 
el que duran dos coros. Es intesante 
escuchar a Big Sid en Idaho de John 
Hardee y la magnífica introducción 
que realiza en Victor Stride, de James 
P. Johnson y Sidney De Paris. Catiett 
es uno de los que han sacado mejor 
partido del plato. Era en sus solos 
donde se manifestaban con más cla-
ridad sus grandes cualidades de los 
que existen afortunadamente muchos 
discos. Con un buen gusto y un sen-
tido excepcional del equilibrio, hacía 
de la batería un instrumento tan apa-
Eicnante como cualquier otro instru-
mento melódico. El pianista Billy Tay-

lor dijo en cierta ocasión: «Catiett 
estaba siempre en su ambiente. Re-
cuerdo que en la costa, cuando Bud-
dy Rich, Dodo Marmorosa y Buddy 
de Fi'anco tocaban con Tommy Dor-
sey, iban a los clubs y hacían palide-
cer a todos los músicos. Rich eclip-
saba a todos los drummers. Tocaba 
todo aquello que le pasaba por la ca-
beza de manera fantástica. Pero cuan-
do Sid se encontraba con él subía al 
estrado sin apresurarse, tocaba algo 
sencillo y triunfaba sobre Rich. Fué 
Sid quien proporcionó el equilibrio al 
estilo de Dizzy Gillespie en algunas 
de las primeras grabaciones de jazz 
moderno. Sidney fué también el pri-
mer drummer a quien escuché te car 
coros regulares de 32 ó 64 compases 
como cualquier otro instrument.sta. 
Tenía ideas muy avanzadas en su ma-
nera de considerar la batería como 
instrumento melódico. Incluso hoy, la 
mayoría de drummers carecen del as-
pecto melódico de la percusión y sólo 
cuidan la parte rítmica del instru-
mento.» Existen dos largos solos de 
batería de Sid: Boff Boff (o Mop Mop) 
y Steak Face, ambos con Louis Arms-
trong, que escuchándolos se compren-
de lo que quiere decir Taylor. El se-
gundo de estos solos está particular-
mente bien grabado y es muy largo, 
quedando demostrado además en am-
bos solos las grandes cualidades de 
«showman» que poseía Big S d. Con-
taba con un agudo sentido del humor 
que quedaba plenamente de manifies-
to entre sus auditores. Sus interven-
ciones no eran ni mucho mencs orgías 
sonoras, sino más bien unos cantos 
atrayentes y grandiosos, irónicoá a 
veces, y ligeros y sutiles en otras. 
Su paleta sonora era rica en colores 
que le permitían obtener infinidad de 
tonalidades. 

Si era agradable escucharle como 
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solista, lo mismo sucedía cuando 
acompañaba. Jamás buscaba la lucha 
con el solista, facilitando un fondo 
rítmico bien adoptado al estilo del 
improvisador. Se compenetraba de tal 
forma en cualquier sección de ritmo 
que, formando cuerpo con los demás 
componentes, producían un swing 
extraordinario, como en Life With 
Fathe de Earl Hiñes, Sittin' ¡n de Ben-
n y C a r t e r , o Dear Old Southland d e 
Sidney Bechet. Catlett igual se en-
contraba bien en una gran orquesta 
como en una pequeña formación de 
cualquier estilo. Sus grabaciones con 
Armstrong de los años 1939-42 nos 
permiten escucharle mejor que en 
Christopher Colombus d e H e n d e r s o n 
o en las grabaciones realizadas con 
la orquesta de Spike Hughes en 1933. 
Pero ya en esos discos se puede apre-
ciar la manera magistral con que 
Catlett apoyaba los coros de conjun-
to, llenaba vacíos, y adornaba la me-
lodía con breves «breaks» muy bien 
s i t u a d o s . E n Cain and Abel, Bye and 
Bye, You're a Lucky Guy d e L o u i s 
Armstrong estas cualidades se ponen 
de maniñesto. Para escucharle en pe-
queñas formaciones de estilo Nueva 
Orleans, se puede elegir entre las gra-
baciones de Sidney Bechet, las de 
Sidney de París, o las de Louis Arms-
trong. En otros estilos se le puede 
escuchar en grupos como los de Chew 
Berry, Hot Lips Page (Dance of Tam-
bourine), Albert Casey, o con los de 
Lester Young, Dizzy Gillespie, y tam-
bién con su propio grupo. 

Big Sid tenia elegancia para dar 
empuje a cualquier orquesta, tocan-
do con fuerza y elasticidad en los 
contratiempos como en Haven't na-
med it yet de Lionel Hampton o Ro-
yal Garden Bfues de Sidney De Paris, 
o con redobles incisivos a la Zutty 
Singleton, como en Lonesome Blues 
de Sidney Bechet. A este respecto Bi-
lly Taylor comentó en cierta ocasión: 
«Sid se adaptaba a la perfección to-
cando con Dizzy y con músicos de es-
tilo «dixieland». En mi opinión, fué 
el drummer más completo que h a 
existido». 

¿Cuál fué el lugar que ocupó y la 
influencia que ejerció Big Sid Catlett 

en la historia del jazz? Fué una tran-
sición entre el estilo de batería Nue-
va Orleans y el estilo bop. Posible-
mente fué por eso que cayó en el ol-
vido. Estaba demasiado avanzado pa-
ra los músicos «dixieland» y no lo 
suficiente para los «boppers». No tu-
vo ni el tiempo ni la posibilidad ma-
terial de hacer valer su inmenso ta-
lento. No obstante, quedan aún mu-
chos músicos que han sentido una 
gran admiración por su forma de to-
car y otros que han aprendido mucho 
escuchándole. Catlett fué para mu-
chos la amplitud de las concepciones 
rítmicas que dieron paso al estilo 
moderno de batería. Jimmy Crawford, 
Kansas Field, Gus Johnson, Ed Sha-
ughnessy y también Jo Jones han si-
do sus discípulos. Sí se comparan, por 
ejemplo, la grabación de Caravan con 
Jones a la ba te r ía y la de Steak Face, 
eludida en otro apartado de este mis-

mo artículo, se pueden observar en 
Jones muchas de las ideas de Catlett. 
Por su parte, Big Sid admiraba a Jo 
Jones, Buddy Rich, Gene Krupa, Don 
Lamond y Shadow Wilson. En todos 
estos baterías y en Catlett se hallan 
rasgos en común y, aunque no se 
puede afirmar que todos ellos le imi-
tan, si se aprecia un parentesco de 
estilo muy marcado. Louis Armstrong 
dijo de él un día: «Big Sid era el ver-
dadero rey de la batería. Todos los 
demás se creen obligados a golpear 
los tímpanis de su instrumento como 
locos, especialmente Krupa y Rich, lo 
que él sabía evitar siempre. En los 
países escandinavos me dijeron que 
los aficionados consideraban a Jo Jo-
nes como el batería número uno, pero 
debemos tener en cuenta que jamás 
tuvieron ocasión de escuchar en con-
cierto a Big Sid Catlett. 

Trad.: C. Madrid 

John Hardee (en segundo plano, Sid Catlett^ 
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Ciudades de! Jaxz 

Mew Orleans 
Tres nombres de ciudades compen-

dian, por sí solos, a grandes rasgos, 
el proceso de la aparición, desarrollo 
y auge de la creación jazzistica. New 
Orleans, el punto de part ida; Chica-
go, el trampolín, y New York, la do-
rada cumbre, alcanzada la cual el 
jazz se extendió, como un río pode-
roso con avasalladora fuerza, por to-
das las poblaciones de Norteamérica 
y, desbordando las fronteras de su 
país de origen, a todo el mundo. 

De estas tres ciudades, la más mo-
desta, etnográficamente, es la que 
atrae de modo más poderoso la aten-
ción de todos los que han profundi-
zado en la obra de los negros norte-
americanos. Chicago sugiere a mu-
chos el bri l lante comienzo de la inter-
pretación blanca jazzistica. New York, 
el éxito, el espaldarazo al jazz, a par-
t i r de donde éste conoce su mayor 
difusión. New Orleans es la leyenda, 
símbolo dual de una época, en cuyo 
pintoresco marco se desenvuelve la 
opulenta y fr ivola sociedad blanca 
sudista y marca el comienzo de una 
efectiva aurora de liberación del has-
ta entonces esclavo negro, para en-
trar en los dominios intelectuales que 
le estaban vedados hasta aquel mo-
mento y de modo part icular en el área 
de la música. 

Es cierto, sí, que en torno a New 
Orleans se ha acumulado mucha l i-
teratura, pero, justo es reconocerlo, 
el ambiente de aquel bri l lante perio-
do se prestaba a ello. Debido a su si-
tuación geográfica, puerto marít imo 
y final de la ruta del Mississipí, a 
New Orleans afluían las gentes del 
interior en busca de negocios y solaz. 
Aventureros y comerciantes formaban 
un abigarrado conjunto que el ansia 
de ganar dinero fácil por un lado y la 
busca de esparcimiento por otro, reu-
nían en las casas de juego y lupa-
nares. 

Storyville era, más que un alegre 
barrio, una verdadera ciudad del pla-
cer. Allí, en la enrarecida atmósfera 
de los «saloons», bajo la indiferente 
mirada de los matones que velaban 
para que el orden no se alterase; en-
tre los efluvios de licor de los borra-
chos que eran lanzados a la calle y 
las chicas de quebradiza moralidad 
que intentaban convencer a provin-
cianos y comerciantes de probar suer-
te en la ruleta o en la mesa del pò-
ker, allí se instalaron los primeros 
pianos y allí sonaron los primeros co-
ros de trompeta y clarinete. 

Por Jaime Cabello 

New Orleans era, por tanto, el úni-
co lugar que, en un país donde el pro-
blema racial existía en su más aguda 
forma, podía tolerar y aplaudir la 
música de los seres inferiores, los ne-
gros. Los grandes festivales del Mar-
di Gras, daban empleo asimismo a 
centenares de músicos y los tradicio-
nales entierros con acompañamiento 
musical a la ida y regreso del cam-
posanto, a los acordes del «Dind't he 
ramble», hicieron que el innato senti-
do musical de los negros, se encau-
zara libremente hacia la interpreta-
ción y divulgación de su música. 

Buddy Bolden, Freddie Keppard, 
Emmanuel Pérez, K ing Oliver... las 
grandes figuras del jazz estaban 
creando una nueva expresión artísti-
ca, sin darse cuenta ellos mismos del 
valor de su aportación. Soplaban ale-
gremente en sus instrumentos y trans-
piraban a causa del esfuerzo físico y 
mental que realizaban al establecer 
reñidas competencias entre ellos, bus-
cando superarse unos a otros. Todo 
New Orleans estaba poseído de esta 
fiebre de superación, que se manifes-
taba hasta en los «saloons» cada vez 
más suntuosos que surgían en las bu-
lliciosas calles de Storyville. 

Aquél fué el primer paraíso para 
los hombres de color. Eran muchos los 
muchachos negros que se dedicaron 
a aprender a tocar los instrumentos 
de los blancos, atraídos por las fabu-
losas ganancias de los músicos y su 
febri l r i tmo llenaba sus miseras ca-
sas primero, para hacer trepidar lue-
go las construcciones de madera de 
los lugares donde actuaban. Sin cono-
cer música la mayoría de ellos, inten-
taban traducir en la corneta, clarine-
te o guitarra, las ancestrales cancio-
nes de su raza, rectificando o crean-
do nuevos motivos musicales, según 
su personal poder de creación. Bunk 
Johnson, K id Ory, Jelly Roll Morton, 
eran sus ídolos. 

Los «ferry-boats» que hacían la tra-

vesía del Mississipí, eran un nuevo lu-
gar de trabajo para ellos. A fin de ^ 
distraer a los viajeros en las e x c u r - B * 
siones domingueras o en los largos 
viajes por su cauce, eran contratadas , 
orquestinas de cinco o seis • músicos. j 
En estos «ferry-boats» hicieron su 
aprendizaje Pops Foster, Babe Dodds 
y el más genial de todos, Louis Arms-
trong, mientras seguían la ruta del H 
río profundo. Esa ruta por la que el 
jazz, ya organizado, iba adentrándose 
por Kansas City hasta el corazón de 
los Estados Unidos, la entonces pri-
mera ciudad industrial, Chicago. 

Quizá sí se ha acumulado mucha 
l i teratura sobre New Orleans, Story-
ville y sus músicos. Pero también 
creemos que es un t r ibuto obligatorio 
porque las especiales condiciones que 
reunía New Orleans faci l i taron el ca-
mino y dieron la primera gran opor-
tunidad a la raza de color, inaugu-
rando así, o anticipando cuando me-
nos, la maravillosa creación que de 
te dos modos tenía que producirse en 
un momento u otro: el jazz. 

«CONTROVERSIA» MEMORABLE 
Ei día 10 del corr iente , tuvo lugar en 

F . A . D . una sesión extraordinar ia de 
«Jazz controversia», organizada por la 
Agrupación de Discófilos de dicha enti-
dad y con mot ivo de la concesión del 
• G r a n p remio del disco de jazz 1960». 

La sesión tuvo por objeto presentar 
discos de jazz entre los aficionados dis-
cófilos, con el fin de conceder premies a 
los mejores discos presentados. 

N i que decir t iene el éxito que tuvo 
dicha idea, y que además se escucharon 
discos muy interesantes y de calidad, 
observándose un l leno completo en el 
confortable salón de la Cúpula del Coli-
seum. de Barcelona 

A fin de dar interés a la sesión, la Jun-
ta tuvo la acertada idea de hacer votar al 
públ ico asistente, por medio del aplauso 
al final de cada disco, lo cual se crono-
metró r igurosamente, adjudicándose los 
premios a los discos que habían tenido 
más aplausos en un mayor t iempo. 

La competencia fue muy reñida, y el in-
terés fue creciendo a medida que la noche 
avanzaba , no faltando las consabidas 
controversias y diversidad de opiniones. 
• U n a sesión memorab le . J. [/all 

LIBRERIA CARBO 
OBJETOS DE ESCRITORIO 

A g e n c i a O f ic ia l F L E X 
€1 mejcv selle de goma 

Calle Clavé, 36 G R A N O L L E R S Teléfono 4 2 3 
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N O T I C I A R I O 
El sexto Festival de Jazz de San Remo tendrá lugar del 3 al 5 de marzo en la Riviera italiana. En-tre los actos figura la proyección de dos films interesantes The Gene Kru-

pa Story y Satchma the Great. 
MM* 

Un festival de jazz moderno tendrá lugar por primera vez en el Japón este año. La primera etapa será To-kio y los Jazz Messengers de Art Bla-key serán el grupo que encabezará la 
troupe de este festival en itinerario. 

r r 0 

Dizzy Gillespie ha grabado la suite 
Gillespíana, escrita por su pianista Lalo Schiffrin. La formación que acompañó a Gillespie era mucho más Interesante que la que vino con él a Europa para los conciertos de J. A. T. P. Constaba de cuatro trompetas, cuatro trombones, cuatro French-
horns, una tuba, una sección de rit-mo, el fiautista Leo Wright y el bon-gonista Cándido. Clark Terry, Ernie Royal, Urbie Green y Julius Watkins figuraban entre los músicos. 

Un nuevo acuerdo comercial está a punto de ser firmado entre la Colum-bia y la Philips. Según los términos de este acuerdo, la Columbia vende-rá sus discos en Europa bajo su pro-pia etiqueta y no por medio de su asociada la Philips, tal como se ha venido haciendo hasta ahora. 
f MM 

El manager de Count Basie, Willard Alexander, ha desmentido formalmen-te los rumores según los cuales la cé-lebre orquesta estaba a punto de di-solverse. «Tenemos un contrato en vi-gor para los próximos doce meses», ha declarado Mr. Alexander. Por otra parte, se anuncia la actuación de la orquesta Basie en Escandinavia la próxima primavera. 
MMM 

El saxofonista Paul Horn sustituyó a Johnny Hodges cuando la orquesta de Duke Ellington grabó la Suite 
Thursday. Hodges se hallaba enton-ces en el hospital pero ya ha vuelto a ocupar su puesto en la orquesta. 

MMM 

Es el cantante Big Miller, un nom-bre muy solicitado en los Estados 

Unidos, el que debe suceder en prin-cipio a Joe Williams en la orquesta de Count Basie. Big Miller es, como Williams, oriundo de Chicago. En veinticinco años, la orquesta Basie no habrá tenido más que tres cantantes, habiendo sido Jimmy Rushing el fun-dador de esta dinastía. 
La orquesta de Quincy Jones em-prenderá el próximo mes de marzo una gira alrededor del mundo, siendo su primer objetivo el extremo oriente. Entre tanto esta misma orquesta ha grabado la banda sonora de un film sueco titulado Boy in the Treetop, cuyos arreglos son desde luego del propio Quincy. 
El fotógrafo Burt Goldblatt trabaja en un' álbum ilustrado que se titula-rá The Face of Jazz. Goldblatt quiere presentar por medio de la imagen la vida cotidiana de los músicos de jazz en sus ocupaciones profesionales. Pa-ra los que conocen el talento fotográ-fico de Goldblatt, este álbum prome-te ser muy interesante. 

MMM 

El compositor y pianista de ragtime Joseph Lamb ha muerto en Brooklyn a la edad de 72 años. Alumno del cé-lebre Scott Joplin, Lamb habla escri-to numerosos rags. También se anun-cia el fallecimiento de otro veterano del jazz, Joseph Red Clark Jr., que tccó la tuba y el trombón en la Eu-reka Brass Band. Se le hizo, un entie-rro tradicional a la Nueva Orleans. 
MMM 

El banjoista Elmer Snowden que tocó con la orquesta de Duke Elling-ton en el año 1920 va a grabar su primer disco después de veinticinco años de inactividad. Ella Fitzgerald y el cuarteto de Lou Levy dieron dos 

AUMENTE SUS VENTAS 
OBSEQUIANDO CON 
CROMOS A SUS CON-

SUMIDORES 
lE OFRECEWOS omenos t in tcresanm 

loleicicnes, presentidos con suges-
tivos colores, esmaltados, pora 
hocer más vendibles sus artículos. 

SOLICITE sin compromiso alguno por 
su porte, informoción, muestras y 

AV. GENERAI MOIA, 35 
GRANOLLERS - (BARCELONA) 

conciertos en Nueva Zelanda el pasa-do mes de diciembre. Dave Brubeck y su cuarteto (Paul Desmond, Gene Wright y Joe Morello) se hallan ac-tualmente en Inglaterra. Sarah Vaug-han va a grabar un disco de cantos religiosos acompañada por la orques-ta sinfónica de Filadelfia. La cantan-te Odetta será la estrella del film 
The Bessie Smiht Story, cuyo rodaje empezará próximamente. El film Jazz 
en Newport ha sido proyectado du-rante catorce semanas consecutivas en uno de los mejores cines de Lon-dres y ha obtenido el mismo éxito en provincias. Después de haber recreado en discos el repertorio de Basie, el trío Lambert - Hendricks - Ross acaba de hacer lo mismo con el de Duke Ellington. La cantante Jo Stafford se ha rodeado de Ben Webster, Johnny Hodges y Ray Nance para su ùltimo disco Columbia. Ella Fitzgerald abri-rá una serie de sus conciertos euro-peos el 11 de febrero en Amsterdam. Espera actuar también en la Unión Soviética en el curso de este viaje por Europa. El actor cómico Jerry Lewis ha «alquilado» a la orquesta de Count Basie para tomar parte en un nuevo film Cinderfeila. Le ha costado cien mil dólares. El saxofonista tenor Hank Mobley ha reemplazado a Sonny Stitt en el quinteto de Miles Davis. 

UNAS ORQUESTACIONES INTERESANTES 
Uno de los talentos menos recono-cidos de Duke Ellington es el de or-

questador. Sabido es que Ellington orquesta sus propias composiciones, pero mucho más difícil y delicado es orquestar las composiciones de otros respetando al mismo tiempo la melo-día original. Un buen ejemplo de la plasticidad del genio ellingtoniano lo tenemos en el álbum titulado «Duke Ellington at the Bal Masque» (Co-lumbia CL1282/Philips holandés B 07 5085 L). Grabado en 1958 este álbum permite escuchar a la orquesta (con interesantísimos solos de Clark Terry, Hodges, Ray Nance y Harry Carney) interpretando temas populares tales como Lady in Red, Who's affraid of 
the Big Bad Wolf?, The Peanut Yen-
dor, Indian Love Gall, Gypsy Love 
Song, etc. 

Algunos reprochan a este álbum su repertorio que califican de «común». La verdad es que el gran genio elling-toniano ha transformado literalmen-te estas composiciones despojándolas de su banalidad. Además, toca abun-dantes solos de piano en estas gra-baciones, y lo más sobresaliente es la creación que hace toda la orquesta en la grabación Satin Doll. 
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EL HUmOR DE VENTURA 

—gPero es que nadie ha v i s to la l lave del piano? 
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H O R I Z O N T A L E S : ! . A p a r a -
to que vierte un l íqu ido gota a 
gota. - 2 . Mun ic ip io de Fran-
cia, en los P i r ineos . O n d a . 
N o m b r e de let ra. - 3 . Barn i -
ces A l revés, antigua i-egión 
de I ta l ia. - 4. A l revés, r ío de 
Gu inea . N o m b r e de le t ra . -5 . 
Repetición. Corr iente de agua 
A l revés, re t rocède. -6 Voca-
les . An imal cuadrúpedo. A l 
revés, tate -7 . Reproducido.-8. 
A p l a u d i d o s . - 9 . C iudad prcv. 
Gerona.Nombre de letra, plu-
ral.-10. Aeta. Nombre de letra, 
p lu ra l .A l revés ,per ro - l l . lgua-
lan con el ra se ro . Avar ienta 

V E R T I C A I E S : I Estado so l -
tero. Marchar . - 2. Meto l ra-
dioact ivo. Emite el su f rag io . 
3 . A l revés, ciudad de Bo l i v ia . 
Radas.-4. A| revés y repetido, 
madre. Fruto tropical.- 5. M o -
vimiento convu l s ivo. Vuelvan 
a hacer lo - 6. Contracción. 
Templado. -7 Pio|o M u j e r na-
tural de cierta ciudad mar ro-
quí - 8 . Vocales . N o m b r e del 
pr imer hombre ' -9 N o m b r e de 
mujer . Pueblo prov. Barcelo-
na - 10. N o m b r e de mujer. 
A t rever se . - 11; E scog idos . 
Q u i a . 

Solución al Gfucignama n.° ISO 
H O R I Z O N T A L E S : ! Caiabonchel. - 2. Asa. Cda Alí - 3 . Bozal Me. 

din. - 4. omoC. O . Cose. - 5. Ton. Alá. Sea. - 6 fls. Plisé oL. - 7, 3. Ele-
vado. E. - 8 . Embajadores. - 9. Iota. Ura l . - 10. Dal. Dar. Tu l . - 11. 
Animo. anepA. 

VERTICALES; 1. Cabotaje Da. - 2 Asomas. Mion - 3. Razón. Eboli. 
4. fl. aC. Plat. M. - 5. Bol . Alejado. - 6 oD Ol iva, fl. • 7. naM Asa-
dura. - 8. C. eC. édoR. N - 9. Hados Orate. - 10. Eliseo eluP. - 11. 
l ineóles . La. 

G r a n s u r t i d o en re lo jes 

de t o d a s marcas 

F O R T I © 

C Y M A . 

O M E G A 

L , 0 N G I N E S 

TALLER DE RELOJERIA Y JOYERIA 

ANTONIO Oolomer 
Representante exclusivo en Granollers de los relojes 

D D W A R D Y M O V A D O D 0 6 M A Y C A U N Y 

12, Calle Clavé, 12 G R A N O L L E R S Teléfono núm. 886 

IMP. G A R R & L L - C L A V É , 33 - G R A N O L L E R S 
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